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			Para Brent, que accedió a hacerme un favor 
K. N.

			Para Colin, que me dio un enorme voto de confianza
 M. L. 

			En esta corta vida

			Que dura una hora

			Cuánto —y cuán poco— está

			En nuestras manos. 

			En esta corta vida», Emily Dickinson

		

	
		
			 Capítulo 1

			 Un pequeño cambio

			—¡Spencer! ¡Cuidado!

			Spencer van Beer se arriesgó a mirar hacia atrás mientras volaba por los aires. La gárgola de piedra se acercaba y agitaba las alas a gran velocidad. Lo peor era su garra extendida que buscaba aferrarse a su tobillo. Lanzó un aullido y, al mismo tiempo que encogía las piernas antes de que la gárgola pudiera asestarle un golpe, apremió a sus propias alas para que batieran más rápido y salió volando de manera vertiginosa hacia los árboles. 

			El agudo silbido de su perseguidora se alejó a la distancia cuando bordeó la orilla del bosque. Un minuto después, bajó en picada entre los troncos de los árboles y empezó a volar aleatoriamente de izquierda a derecha, arriba y abajo, para despistar a la gárgola. Las hojas otoñales se agitaron a su paso.

			Una vez que perdió la cuenta de las vueltas que había dado, Spencer volteó hacia atrás. Entonces se dio cuenta de que estaba en el oscuro centro del bosque. Un ave cruzó como rayo por el aire, pero no era la gárgola. Quizá la había perdido. «Tengo que regresar con los demás», pensó con nerviosismo. Con los ojos muy abiertos, se dirigió a la periferia del bosque y de nuevo emprendió el vuelo hacia un sitio seguro. 

			Allí estaban, agitando los brazos como locos en su dirección, pero cuando estaba a solo unos cuantos metros de distancia, la gárgola salió a gran velocidad de entre los árboles y se lanzó directo hacia él. El pánico hizo que Spencer perdiera el control y avanzara a tropezones, en un vuelo desincronizado. Al percibir su victoria, la gárgola estiró una garra hacia él mientras lanzaba un chillido de triunfo. Spencer dio volteretas en el aire y al final, entre jadeos, cayó torpemente a tierra. Escupió un montón de pasto mientras la gárgola aterrizaba sobre él y croaba «¡Atrapado!».

			Los demás rieron. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Hedy, su hermana mayor, extendiéndole la mano para ayudarlo a levantarse—. Nos dio la impresión de que te tropezaste en pleno vuelo.

			—Bonito vuelo, ninja pelirrojo —gritó Jelly, su prima.

			—Los pelirrojos son el mejor tipo de ninja —respondió Spencer. Con una mirada de irritación hacia la gárgola, añadió—: No puedo creer que hayas vuelto a ganar. Oye, Max, ¿la gárgola hizo trampa? 

			La gárgola de piedra silbó indignada ante la acusación y dejó que el primo más pequeño la acariciara. 

			—Creo que no —exclamó Max—. Entonces, la que tiene más puntos que todos los demás es Hedy. 

			«Por supuesto que sí», pensó Spencer, mientras se desataba las alas metálicas encantadas que tomaron prestadas de su abuelo.

			—Bueno, todavía falto yo —dijo Doug, la alfombra de oso parlante, y escupió un ciempiés que había lamido en secreto del suelo.

			—Recuerdo muy bien que tú mismo dijiste una vez que si estuvieras hecho para volar, habrías tenido un pico —añadió Stan, la cabeza disecada de ciervo.

			—Que no haya nacido para hacerlo,  no significa que no pueda —murmuró Doug—. Por cierto, te ves ridículo. ¿Qué demonios te puso Jelly? 

			Jelly se acuclilló, complacida. 

			—Solo fue un poco de brillo en los labios y en los cuernos, y entre los ojos una joya autoadherible. Se puede quitar, no se preocupen. A menos que la quieras conservar, Stan. —Levantó un espejo para que el ciervo examinara su reflejo. 

			—Mmm, no estoy tan seguro de si hace que me vea… agraciado —murmuró dubitativo. 

			—Pero sí te hace destacar —le contestó Jelly—. ¿No es lo que querías? Es lo mismo que traemos Hedy y yo. Ella se ve fantástica, ¿ves? ¡Destaca completamente! 

			Hedy tocó con cautela la gema que Jelly le pegó entre los ojos, pintados con sombra brillosa, que contrastaban con el suéter deslavado y los tenis llenos de arañazos. 

			—Destacas porque tienes cuernos de catorce puntas y no temes usarlas, y el maquillaje llama la atención como una picadura de abeja en el trasero de una comadreja —dijo Doug—. Spencer, ¿vamos a volar? 

			Cuando el sol empezó a meterse por el horizonte, el peculiar grupo se montó en sus bicicletas y se dirigió hacia el pueblo, Marberry’s Rest. Habían pasado semanas anhelando que llegaran las vacaciones de otoño para estar juntos. Spencer, Hedy y su mamá estaban de visita, mientras que su papá había salido a un largo recorrido en bicicleta con el fin de reunir dinero para los necesitados. En cuanto hicieron todos los arreglos, pidieron que Jelly y Max los acompañaran. 

			—¿Me pueden contar de nuevo cómo fue que encontraron a la tía Rose? —preguntó Max.

			—¡No, ya no! —se quejó Jelly—. Max, ya oíste esa historia por lo menos setenta y ocho mil veces. 

			Pero Hedy volteó a mirar a Max con una sonrisa. Hacía casi dos años de eso, pero no se cansaba de contarle cómo Spencer y ella resolvieron el misterio de su abuela perdida y cómo la rescataron del Kaleidos. 

			La parte de la historia que al niño le encantaba escuchar, una y otra vez, era el fragmento en el cual Spencer y Hedy recibieron ayuda de muchos objetos mágicos que el abuelo John había acumulado y mantenido en secreto durante años. Entre ellos estaban, además de Doug y Stan, los espías de la madera que viajaban por todas las superficies de madera de la casa, y las pequeñas estatuas de piedra, conocidas como gárgolas, que estaban montadas sobre el techo del abuelo John para protegerlo contra los intrusos.

			En este momento, Doug estaba viajando en la parte trasera de la bicicleta de Spencer, metido en un cajón de leche. Stan, por su parte, iba amarrado a los manubrios de la bicicleta de Hedy, y las gárgolas iban en las canastillas de las bicicletas de Jelly y Max. Nadie en Marberry's Rest debía enterarse de los artefactos mágicos que coleccionaba el abuelo John. Desde la vez en que la dueña de la tienda del pueblo, la señora Sutton, vio a Hedy volando —y la abuela Rose tuvo que convencerla de que lo más seguro era que había confundido a un ave enorme con una persona—, les habían dado la instrucción estricta de no usar las alas de metal del abuelo donde los vecinos pudieran verlos. 

			En el pueblo, Doug y Stan se comportaban como tenían que hacerlo: sin moverse, sin parpadear y sin hablar, pero a las gárgolas siempre se les olvidaba que debían quedarse calladas y era común que los niños tuvieran que silenciar sus parloteos. 

			—Esperen aquí —les indicó Hedy mientras estacionaba su bici afuera del almacén de Sutton. La vitrina de la tienda estaba decorada para Halloween con calabazas talladas, enormes arañas negras y una alegre brujita de juguete sobre una escoba—. Yo iré por el pastel.

			Una pareja de ancianos apareció a la vuelta de la esquina y los niños arrastraron los pies y sus bicicletas por el pavimento para abrirles paso. Spencer nunca los había visto antes, así que supuso que estaban visitando el área.

			—Buenas tardes —los saludó el hombre con una sonrisa mientras observaba a Stan y a Doug—. Vaya colección que tienen allí. ¿Es una buena zona para cazar? 

			Como era obvio, estaba bromeando, pero el tema de la cacería era muy delicado para los animales y Spencer pudo sentir que un leve gruñido salió de la garganta de Doug, en tanto que las fosas nasales de Stan se ensancharon. 

			—No nos dejan tener mascotas —explicó Spencer—, por eso llevamos a estos a todas partes.

			—Oh, pero allí veo que sí les permiten una mascota —le dijo la mujer a Max. Entrecerró los ojos al ver a la gárgola que iba en la canastilla y frunció el ceño—. ¡Válgame Dios, qué gato tan extraño! —Era obvio que con «extraño» quería decir feo. 

			En lugar de quedarse callada y aparentar ser una estatua que los niños llevaban por allí para divertirse, la gárgola le bufó a la señora, lo cual la hizo quedarse sin aliento y aferrarse al brazo de su marido. 

			—Lo siento mucho —se apresuró a decir Jelly, mientras le daba a la gárgola un fuerte golpe en la cabeza e intentaba aguantarse la risa. El animal se escondió en la canastilla con el ceño fruncido—. Hace poco que lo rescatamos de un refugio y todavía no está muy bien entrenado. 

			Por suerte sonó la campana de la puerta de la tienda, de la que, seguida por la cordial señora Sutton, salió Hedy llevando una gran caja de pastel.

			—¡Hola, Spencer, Angelica, Max! —exclamó la señora Sutton con voz vibrante—. ¡Ya veo que sacaron de paseo a sus «mascotas»! —Les había creído el cuento de que no les permitían tener mascotas reales y estaba acostumbrada a verlos pasearse en sus bicicletas con Doug, Stan y las gárgolas. En ese momento volvió su atención hacia los recién llegados—. ¡Bienvenidos a nuestro pueblo! ¿De dónde nos visitan? ¿Por qué no pasan…?

			La pareja de ancianos, que seguía atónita ante el bufido del «gato» furioso, no se pudo resistir a la hospitalaria charla y se dejó conducir al interior. Después de despedirse de la señora Sutton, los niños se fueron. 

			Hoarder Hill había cambiado mucho, casi no se parecía al lugar que Spencer y Hedy recordaban de cuando se quedaron allí la primera vez. Los jardines estaban llenos de nuevos arbustos y flores, el desorden del abuelo John estaba almacenado con mucho más cuidado y, curiosamente, la abuela Rose se había adaptado sin problema a los electrodomésticos modernos. 

			Para deleite de los niños, una vieja camioneta de leche estaba estacionada en la entrada, lo cual significaba que la señora Pal y Soumitra habían llegado para la cena. Pedalearon hacia el jardín trasero, donde las gárgolas estaban más seguras para regresar al techo sin que las vieran personas ajenas. 

			—No deberías bufarle a la gente —Spencer regañó a la gárgola que lo hizo y esta le frunció el ceño—. Si lo sigues haciendo, el abuelo John podría ya no dejarte salir con nosotros. 

			El enojo de la gárgola se volvió más evidente mientras salía de la canastilla. Su forma de responderle a Spencer fue soltar una bolita de piedra de su parte trasera. Disculparse no estaba en la naturaleza de las gárgolas. 

			—¿Fluffy hizo otra? —Max aplaudió. Le gustaba coleccionar las bolitas de piedra, por eso con frecuencia llamaba a las gárgolas con nombres infantiles, pues así conseguía que soltaran excrementos con mayor arrogancia. 

			La otra gárgola también soltó sus propios excrementos de piedra (en apoyo a la primera gárgola, más que como cortesía para Max), y luego las dos volaron al techo de la casa, murmurando entre sí. 

			—¡Regresaron los valerosos contendientes! —les gritó el abuelo John mientras se acercaba desde el fondo del jardín. A su lado estaba la señora Pal, la dueña de la tienda de magia llamada La Estacada, y junto a ella Soumitra, su joven nieto. Los niños corrieron a abrazarlos. 

			—¿Quién ganó? —preguntó Soumitra. 

			—Las gárgolas lo lograron otra vez. La única que puede ganarles en vuelo es Hedy —se quejó Spencer. 

			—Sigan tratando y ya alcanzarán su nivel —dijo Soumitra con una sonrisa—. ¿Quién me va a contar el resumen de las carreras? ¿Stan?

			Stan, al que Jelly iba cargando, sonrió de oreja a oreja. 

			—¡Claro, me encantará hacerlo, solo espero poder describirlas tal como corresponde al heroísmo del torneo!

			—Podría ser la primera vez que alguien describa a las gárgolas como heroicas —reflexionó el abuelo. 

			Cuando Hedy, Jelly y Max se adelantaron a la casa con Soumitra, el abuelo John detuvo un momento a Spencer. 

			—¿Qué pasa? —preguntó su nieto. 

			—Lo siento, Spencer —dijo la señora Pal—, pero tendremos que posponer tu visita a La Estacada. Tengo que ir a un evento. Lo haremos otro día, te lo prometo. 

			Spencer trató de disimular su decepción. Se le había ocurrido la idea de hacerle una modificación especial —bueno, levemente mágica— a su cámara Polaroid  y no podía pensar en nadie mejor que la señora Pal para que le dijera cómo hacerlo. 

			—¿A dónde va a ir?

			—A un lugar llamado Fantastikhana —respondió la señora Pal.  

			Spencer se emocionó tanto que los vellos de la nuca se le erizaron. 

			—¿Puedo ir con usted?

			—Ni siquiera sabes qué es —resopló el abuelo. 

			—Pero suena bien. ¿Qué es?

			—Es una reunión de viejitos rancios como yo —contestó su abuelo. 

			Sin embargo, la señora Pal chasqueó la lengua y agregó: 

			—Hay una competencia de magia para jóvenes y talleres para que los niños se entretengan. Es algo así como los cursos de verano que se dan en las escuelas durante las vacaciones, por ejemplo, hay talleres para aprender a hacer artesanías. 

			La mente de Spencer se aceleró. 

			—¿Pero con magia?

			—A un nivel de aprendiz, me imagino, no las cosas emocionantes que podrías estar buscando —respondió el abuelo John. 

			—¡Pero suena perfecto! —exclamó el chico—. Por favor, ¿puedo ir?

			El abuelo volteó hacia la señora Pal con cara de disgusto. 

			—¿Usted planeó esto?

			—Parece la oportunidad perfecta, señor Sang —dijo con actitud inocente. 

			Spencer empezó a saltar alrededor de su abuelo. 

			—¿Por favor? De veras quiero aprender a hacer cosas como las que hace la señora Pal. Tal vez pueda manejar La Estacada cuando crezca. —De pronto se detuvo, preguntándose si se había pasado de la raya—. Claro, en el caso de que Soumitra no quiera hacerlo. 

			—¡No puedo creerlo! —exclamó el abuelo John—. Creí que solo era un pasatiempo para ti, no lo que ambicionas en la vida. 

			«Uy», pensó Spencer y cambió de expresión para que pareciera que estaba bromeando. ¿Cómo podría convencer al abuelo para que le permitiera ir al Fantastikhana con ellos?

			—¿No te gustaría hablar con otros magos? —preguntó. 

			El abuelo negó firmemente con la cabeza. 

			—No, si puedo evitarlo. 

		

	
		
			 Capítulo 2

			 La invitación

			—¡Feliz cumpleaños!

			La señora Pal respiró profundamente para soplar las velas, pero una ráfaga de viento le ganó y provocó que todos se rieran. Era una linda tarde de otoño, así que estaban comiendo en el patio trasero bajo las series de luces, con Doug colgado sobre una silla y Stan metido entre mamá y Soumitra. Los niños estaban montados sobre la banca de piedra en la que la señora Vilums, la antigua cocinera del abuelo, y su hermana estuvieron sentadas cuando eran estatuas. 

			—Tío John, ¡usa un poco de magia para volver a encender las velas! —le pidió Max. 

			—Para eso sirven muy bien los cerillos, Max —respondió el abuelo John. Aunque continuaba coleccionando nuevos artefactos de magia, seguía siendo inflexible en cuanto a que era mejor no practicarla. 

			—¿No puedes romper un poco las reglas de vez en cuando? —preguntó Hedy —. ¿Haciendo algo que detenga el viento, por ejemplo? Eso no causaría ningún daño.

			—Si supiera cómo —apuntó Spencer—, haría velas de cumpleaños que no se apagaran a menos que quien las soplara formulara un deseo. 

			Con actitud de curiosidad, la señora Pal se dio unos golpecitos en la barbilla.

			—Lo difícil sería encontrar y canalizar el poder de conceder deseos. 

			—¿Qué cosa podría hacer eso? —preguntó Jelly. 

			—Por favor —dijo el abuelo—, no alentemos a Spencer a experimentar con genios o peces mágicos, o cualquiera de esas tonterías. La tradición dice que es desastroso. 

			—¿Cómo va la tienda, Rani? —preguntó la abuela Rose. 

			—Las ventas bajaron desde hace unas cuantas semanas —comentó la señora Pal—, pero no es de sorprender, porque muchos de los tratos se cerrarán este fin de semana. 

			—La semana pasada alguien intentó meterse a la tienda —dijo Soumitra con pesimismo. 

			—¡Qué horrible! —exclamó Hedy—. ¿Qué pasó?

			—Mi sistema de seguridad los asustó antes de que pudieran meterse —la tranquilizó la señora Pal—. Quién sabe quiénes eran, pero se cayeron desde lo más alto del techo en la parte de atrás, aun así lograron huir. 

			—Quizá sea hora de cambiar la tienda de esa área —le aconsejó el abuelo. 

			La señora Pal le indicó con un ademán que no se preocupara. 

			—Hay razones para que esté en ese lugar. 

			—¿Dijo que cerrará muchos tratos este fin de semana? —le preguntó Stan—. ¿Se refiere a que habrá un Fantastikhana?

			Hedy paró las orejas. 

			—¿Qué es eso?

			El abuelo John volteó enojado hacia Stan. 

			—Como le dije a Spencer, es una reunión de viejitos gruñones como yo, cuyos mejores años en la magia quedaron en el pasado. 

			—Pero dijeron que habría talleres donde se puede hacer artesanías mágicas —le recordó Spencer. 

			—Eso no es todo —agregó Stan—. Una vez estuve en un Fantastikhana donde me cambiaron de un dueño a otro. Se practica el trueque, y hay muchos puestos estupendos. También se organiza una competencia para niños como de la edad de Hedy o más grandes. Los jovencitos tienen que llevar a cabo proezas de magia para ganar. 

			Los cuatro niños empezaron a hablar al mismo tiempo, pidiendo a gritos que los llevaran a ese evento de nombre tan extraño. Al fin, el abuelo John levantó la mano. 

			—No es el tipo de lugar al que los quiera llevar. Hay demasiadas cosas impredecibles en un Fantastikhana. —En su mente, «impredecible» era sinónimo de «peligroso». 

			—¿Pero no tendrán guardadas las cosas peligrosas? —preguntó Jelly. 

			El abuelo refunfuñó. 

			—Te sorprendería lo incompetentes que pueden ser. 

			—¡La señora Pal cree que no habría nada de malo en ir! —afirmó Spencer. 

			—Si está bien que otros niños vayan a competir, debe estar bien que nosotros vayamos a ver —dijo Hedy—. Por favor, ¿no podemos hacer algo realmente divertido como familia, aunque sea por una vez en la vida?

			—Su abuela no quiere ir —exclamó el abuelo con aspereza—, así que quítense la idea de la cabeza. 

			Los niños se quedaron callados.  

			La abuela Rose no se molestó en ocultar la mirada de exasperación que le lanzó al abuelo. 

			—Voy a poner la tetera. —Tendió una mano hacia Hedy—. ¿Me acompañas?

			Mientras caminaban hacia la cocina, Hedy iba tomada de la mano de su abuela, lo cual, ahora que ya tenía trece años, no haría nunca con sus padres, pero percibía que a su abuela eso la reconfortaba, y aquí, en Hoarder Hill, a Hedy no le provocaba vergüenza. 

			De hecho, varias cosas que le avergonzaban mucho en el mundo exterior en este lugar no lo hacían.  Hedy había aprendido por las malas que contarle a tu mejor amiga que conocías una alfombra de oso y una cabeza de ciervo disecado que hablaban, que conocías a un pianista fantasma y que, además, habías salvado a tu abuela de una caja mágica que desaparecía, estaba bien para la primaria, pero en la secundaria —se tardó pero terminó por darse cuenta— las reglas habían cambiado, no podías seguir contando esas cosas que te hacían parecer rarita, y de repente tenías que conseguir nuevos amigos y guardar en secreto la cosa más interesante de tu vida. Debías volverte muy, pero muy, común y corriente. 

			La abuela Rose sacó del refrigerador una tarjeta cuadrada, gruesa y negra. 

			—Debes saber que sí lo invitaron al Fantastikhana —afirmó—. Esta es su invitación, pero la rechazó. Todavía no confía en esa gente, aunque la principal razón para no ir es que no quiere dejarme sola. 

			—¡Pero no estarías sola! —exclamó alegremente su nieta—. No si vamos todos juntos. 

			La abuela Rose hizo una mueca. 

			—En realidad no quiero ir y pasarme todo el tiempo respondiendo preguntas. Saben que me encontraron luego de treinta años de estar extraviada y todos querrán que les diga dónde estuve. 

			—Entonces, ¿eres famosa? —le preguntó Hedy—. Eso es súper.  

			—No quiero que todos se me queden mirando, Hedy —respondió la abuela Rose con voz amable—, y la verdad es que no estoy lista para hablar sobre lo que hay adentro del Kaleidos. 

			Hedy examinó la invitación del Fantastikhana. En relieve y con letras plateadas, se veía el nombre de un grupo llamado los Prestidigitadores y estaba dirigida al Asombroso John Sang. Mientras pasaba un dedo sobre la elaborada insignia de F en la parte inferior, escuchó ruidos como de una feria: muchas personas hablando, música sonando, repique de campanas y, a la distancia, gente aplaudiendo. 

			Perdida en sus pensamientos, Hedy no notó que el abuelo John y la señora Pal pasaron por la cocina hasta que su abuelo tomó sus mejillas entre sus manos. 

			—Lamento haberme exasperado —dijo. 

			—Está bien. 

			Hedy ayudó a su abuela a llevar al patio las cosas para el té y todos se sentaron a comer rebanadas de pastel. Luego, por una corazonada, se ofreció a ir a buscar al abuelo John y a la señora Pal. 

			La puerta del estudio estaba cerrada, como era de esperarse. Luego de meses de conversaciones comunes sobre bandas, chicos guapos, tareas y sobre el entrenamiento de futbol, Hedy se dio cuenta de que necesitaba con urgencia saber más de un tema muy particular: necesitaba obtener más información sobre la magia, sentir que formaba parte de algo especial y significativo. Sabía que estaba mal escuchar a escondidas, pero de todos modos pegó la oreja a la puerta. Sin embargo, las palabras se oían amortiguadas.

			«Debería tocar sin más ni más», pensó. Levantó la mano, pero antes de que pudiera tocar, en la madera apareció un bulto que le acarició la mejilla con gran cariño. Era el espía de la madera más pequeño del mundo. 

			—Hola —le susurró. Ni siquiera tuvo que pedírselo. El espía de la madera sabía lo que deseaba en su corazón justo en ese momento, así que, servicialmente, abrió en el borde de la puerta una diminuta rendija por la que se podía ver hacia el interior, del tamaño suficiente como para que Hedy pudiera oír de qué estaban hablando. 

			—Me alegro de que Rosie me haya hecho organizar y hacer un inventario de mis cosas —decía el abuelo John—. No recordaba que tenía este espejo desde hace años. 

			Hedy asomó un ojo por la rendija en la puerta. Hablaban de un pequeño trozo de metal con forma circular, del tamaño aproximado de un platito de té. La superficie de uno de los lados tenía grabado un elaborado diseño y el otro era plano y reflejante. 

			—Bueno, Brock Rabble quiere vernos este fin de semana. 

			—¡Brock Rabble! —exclamó el abuelo. 

			La señora Pal asintió. 

			—De algún modo se enteró de que usted tiene el espejo. Afirma que tiene información al respecto. 

			El abuelo parecía conflictuado. 

			—Ya decliné la invitación de los Prestidigitadores y, al hacerlo, no me guardé precisamente lo que opino sobre ellos. Si ahora me presento, se preguntarán por qué cambié de parecer. 

			—Lleve a los niños —le sugirió la señora Pal—. Es una excusa creíble; los llevó para ver la competencia. 

			—No quiero dejar sola a Rose. 

			—¿Qué le parece si alguien se queda con ella?

			Hedy susurró su agradecimiento para el espía de la madera y se escabulló de regreso al patio, pensando a toda velocidad. La única forma en que el abuelo John se sentiría cómodo dejando sola a su esposa era si ella misma se lo sugería y le pedía a Olivia, la mamá de Hedy, que le hiciera compañía. Además, con papá participando en esa rodada benéfica en bicicleta también para mamá sería el arreglo perfecto. Hedy se deslizó entre la abuela y su mamá y les susurró su plan, de modo que para cuando el abuelo regresó a la mesa, ya todo estaba arreglado.  

			—No es justo que te impidamos ir, John —dijo la abuela Rose—. ¿Qué te parece si Olivia y yo nos damos un fin de semana solo para chicas mientras tú llevas a los niños al Fantastikhana?

			En la mañana, los cuatro niños despertaron muy temprano, intentando —sin éxito— reducir a un susurro su parloteo emocionado. Fantastikhana era un festival de tres días de duración, así que estarían con el abuelo John dos noches. 

			Todos desayunaron y se apresuraron a arreglarse, y luego, como hacían todas las mañanas en Hoarder Hill, visitaron la habitación de Doug y Stan para darle a Doug su «masaje» diario, el cual en realidad consistía en pasarle la aspiradora con suavidad. 

			Stan miraba a Doug con ojo crítico. 

			—El emperador más decadente de Roma nunca habría disfrutado de ese trato. 

			—Podría apostarte que el emperador más decadente de Roma nunca fue convertido en tapete —respondió Doug—. Ni tampoco lo rasuraron del cuello al trasero, ni le arrancaron la cola. Creo que tengo derecho a un tratamiento de belleza de vez en cuando. 

			—Niños —dijo Stan malhumorado—, en el Fantastikhana habrá puestos con gente vendiendo todo tipo de cosas diferentes. Si encuentran algo que haga crecer el pelaje, ¿podrían traerlo a casa para arreglar esa franja rasurada en el lomo de Doug? El mártir no lo tolerará en noble silencio y preferiría no tener que seguir escuchándolo quejarse. 

			Los ojos de Jelly brillaron llenos de posibilidades. 

			—¡Lista de compras! ¿Por qué no se me ocurrió eso?

			—Si tan solo nosotros también pudiéramos ir —suspiró Stan—. ¿No sería fantástico? Nos la pasaríamos tan bien al ver todo como se debe, sin el estrés de que nos estuvieran intercambiando. 

			—Yo también quisiera que vinieran —respondió Hedy dándole unas palmaditas en la cabeza—. Chicos, ¿alguno de ustedes ha escuchado hablar sobre los Prestidigitadores?

			—¿Te refieres a algo como «ilusionismo»?  —le preguntó Max—. Esos son trucos de baraja y magia de cerca. 

			Hedy se encogió de hombros. 

			—La invitación al Fantastikhana para el abuelo John dice que la envían los Prestidigitadores, así que suena como un grupo de personas. 

			—Creo que los Prestidigitadores son un grupo formado por una especie de, bueno,  magos —afirmó Stan—. Magos de alto rango, según tengo entendido. 

			Eso llamó la atención de Spencer. 

			—¿Te refieres a magos de espectáculos o magos reales?

			—Reales —contestó Stan. 

			—¿Qué hacen los Prestidigitadores? —le preguntó Hedy. 

			—Eso no lo sé. Doug, ¿tú sabes algo sobre ellos?

			El oso sacudió una oreja. 

			—Solo una vez escuché que los mencionaron en la casa de mi antiguo amo. A partir de eso, supuse que los Prestidigitadores son un grupo de magos que se reúnen y se irritan unos a otros.

		

	
		
			 Capítulo 3

			 Tío Bisabuelo 

			—Abuelo John, ¿cómo vamos a acomodar a la señora Pal dentro del coche? —preguntó Spencer mientras el auto ronroneaba hacia La Estacada. 

			—No tenemos que conducir al Fantastikhana —replicó el abuelo. 

			—¿Vamos a tomar el autobús o algo así?

			—Algo así. 

			La señora Pal esperaba en la calle con una bolsa, su bastón y Soumitra cuando el abuelo John se estacionó en la parte posterior de la tienda. Los niños salieron disparados del coche con gran emoción. 

			—¿Tú también vas a ir? —le preguntó Spencer a Soumitra. 

			—Lo siento, amiguito —respondió este—. Tengo que cuidar de la tienda mientras todos ustedes van a divertirse. 

			—Un poco de responsabilidad es buena para ti —afirmó la señora Pal, y le dio unos golpecitos en la mano a su nieto. 

			—¡Sí, pero un festival de magia sería aún mejor!

			—Soumitra, reclama tus derechos a la tienda ahora —le aconsejó el abuelo John—. Si no lo haces, Spencer se colará y se quedará con La Estacada antes de que te des cuenta. Señora Pal, ¿no llegamos muy tarde?

			—No —respondió ella—. Pero no soy muy rápida, así que será mejor que ya nos vayamos al punto de reunión si es que queremos llegar allí a las nueve y media. 

			El punto de reunión estaba a unas cuantas calles de distancia: eran unas escaleras que subían entre dos viejos edificios y llevaban hasta una calle paralela en lo alto de la colina. Al centro de las escaleras había un barandal separado cada pocos metros por cabezas ornamentales de leones. Incluso los escalones estaban lisos y desgastados en el centro por los numerosos pies que habían caminado sobre ellos ya sea fatigosamente, o marchando o saltando de arriba abajo durante años. 

			—¿Se supone que esperemos aquí o allá arriba? —preguntó Hedy. 

			—Justo aquí —contestó la señora Pal, que se paró en la base del barandal. 

			El abuelo John observó las escaleras. 

			—No me había dado cuenta de que tuviera un punto de ingreso tan cerca de la tienda. 

			La señora Pal sonrió. 

			—Por eso abrí la tienda allí. 

			Spencer y Max empezaron a jugar carreras por las escaleras para deslizarse por el barandal. Cuando Spencer, que se deslizó de cabeza, llegó al final, se topó con la primera cabeza de león en el extremo del barandal y se dio cuenta de que lo miraba de arriba abajo. 

			—¡Ay! —gritó y cayó al piso por la sorpresa. 

			La señora Pal no parecía para nada sorprendida. Se rio y se inclinó hacia la cabeza de león, que entrecerró los ojos.

			 —Rani Pal —dijo y volteó hacia el abuelo John, indicándole que se acercara. 

			El abuelo volteó a todas partes para asegurarse de que ningún desconocido los estuviera observando y dijo: 

			—John Sang. 

			La cabeza de león pareció sorprenderse al oír el nombre del abuelo, pero asintió con respeto y rugió durante un momento breve, y aunque el rugido no fue muy intenso, sí recibió respuesta de todas las demás cabezas de león del barandal. Spencer le apretó la mano a su primo con gran emoción. 

			Uno tras otro, todos los escalones cambiaron. Empezaron a hundirse en la tierra, revirtiendo la dirección, de modo que en lugar de conducir hacia arriba, a la otra calle, la escalera ahora bajaba a un túnel muy oscuro. 

			De la oscuridad salió una linterna que se mecía en el aire. Alguien iba subiendo por los escalones. 

			Se trataba de un hombre de mediana edad, con pelo corto y oscuro, al que parecía faltarle el aliento. Sobre cada uno de sus hombros llevaba montado un perico blanco con cresta amarilla brillante. 

			—¡Llegué tarde! —gritó un perico, hasta que el hombre, un poco avergonzado, le dijo que se callara. Era evidente que mientras iba en camino se había ido murmurando eso para sí mismo. Se limpió la mano contra la pierna del pantalón y la extendió hacia la señora Pal. 

			—Hola, señora Pal. Soy Ewan Tsang. Hablamos por teléfono. —Tenía un fuerte acento escocés. 

			La mujer le estrechó la mano. 

			—Gracias por venir por nosotros. Él es John Sang. 

			—Lo sé —respondió Ewan, estrechando la mano del abuelo John de manera muy respetuosa—. Es un honor. No esperaba conocerlo, señor Sang. 

			—Fue un poco decisión de último minuto —admitió el abuelo—. Dime John, por favor. 

			Ewan sonrió con timidez, y luego volteó a mirar a los niños y a Soumitra con expresión preocupada. 

			—Ah. Veo que hay más personas de las que me dijeron que viniera a recoger. 

			—Son mis nietos y los nietos de mi hermano —respondió el abuelo—. Todos se pusieron de acuerdo para obligarme a traerlos. 

			Con actitud incómoda, Ewan contestó: 

			—El problema es que no creo que estén en la lista de quienes pueden entrar. 

			A Spencer se le fue el alma a los pies. ¡Estaban tan cerca de llegar que no podían permitir que los rechazaran ahora! Se aferró a la mano del abuelo John con mirada de ruego. 

			El abuelo pensó en qué decir.  

			—Seguramente puedes hacer algo para que tus sobrinos puedan entrar.

			—¡Sobrinos! —exclamó el niño. 

			—Si no estoy equivocado, Ewan es tu tío bisabuelo  —declaró el abuelo John. 

			—Mi bisabuelo es el abuelo de John —añadió Ewan con tono de orgullo.  

			Los niños miraron a los dos hombres. Ahora las piezas se iban acomodando: «Sang», que era el apellido del abuelo y del tío Peter, era una forma occidentalizada de «Tsang». Su tatarabuelo, Tsang Li Ming, había sido un mago y el abuelo John siguió sus pasos. 

			—¿Qué piensas, Ewan? —insistió el abuelo. 

			El hombre se movió de un pie al otro con actitud incómoda.

			—Allá abajo tengo una pequeña carreta para sus valijas, pero no cabrán siete personas. 

			—Cargaremos nuestras propias mochilas —le prometió Spencer. 

			—Y nos portaremos superbién  —añadió Jelly—. Navegaremos con bajo perfil. Casi ni nos verán. 

			—Señor Sang, es decir, John —Ewan se corrigió—, no te olvides de que durante los tres días que estén en el Fantastikhana no podrán tener contacto con la superficie. Allá abajo los teléfonos no funcionan. 

			—Nuestra mamá lo sabe —le aseguró Spencer. Era cierto, aunque mamá le había pedido al abuelo y a Hedy que si alguna vez sus teléfonos alcanzaban una raya de recepción le enviaran un mensaje. 

			Uno de los pericos gritó: 

			—¡Tío bisabuelo!

			—Aun así son familia —replicó el otro. 

			La resistencia de Ewan se vino abajo. 

			—Muy bien, vengan y yo me ocuparé de hacer lo necesario para convencerlos. —Volteó hacia Soumitra—. ¿También eres mi sobrino?

			El chico se rio. 

			—No, soy el pobre tonto que se quedará para cuidar de la tienda. 

			—Entonces, quizá vengas al siguiente Fantastikhana. —Ewan miró el bastón de la mujer mayor—. Señora Pal, ¿estará en condiciones para una caminata de diez o quince minutos? 

			Ella asintió. 

			—Podré ser lenta, pero no es un problema. 

			—Bueno, será mejor que nos vayamos. 

			Soumitra le dio un abrazo a su abuela y, con un adiós lleno de nostalgia, se alejó del primer escalón mientras todos los demás bajaban hacia el túnel. Los leones del barandal rugieron otra vez y, escalón por escalón, voltearon la escalera para que ascendiera y recobrara su inclinación normal. Soumitra y la calle arriba de ellos desaparecieron. Nadie que estuviera arriba podía ver ningún indicio de que las escaleras tenían alguna peculiaridad. 

			Al fondo había una pequeña carreta en la que Ewan acomodó con todo cuidado las maletas de la señora Pal y del abuelo John. Luego levantó su linterna para iluminar el camino. 

			El túnel tenía la suficiente amplitud para que tres personas pudieran caminar juntas sin tocar los muros de tierra oscura. Al principio, todos se quedaron boquiabiertos con el entorno y lo único que se escuchaba era el sonido de las ruedas de la carreta y de sus propios pasos, en particular el cloc, cloc de los zuecos de Jelly. Pero poco después Ewan empezó a platicar. 

			Les contó que los pericos eran cacatúas de crestas azufradas y que se llamaban Coto y Reo. 

			—Son parte de mi herencia —les contó con un poco de amargura—. Hacen un gran escándalo si no las saco a pasear lo suficiente. Van a casi todas partes conmigo, excepto a mi recámara y al baño. 

			—¡Apesta! —dijo una de las aves, aparentemente por la mención del «baño».

			—¡Enciende un cerillo! —respondió la otra. Los niños estallaron en risas. 

			—Esto es lo único para lo que sirven. —Entonces, dirigiéndose a las aves, les ordenó—: Enciendan la luz. 

			—Enciendan la luz, por favor —le recordó una de las cacatúas. 

			Ewan suspiró. 

			—Enciendan la luz, por favor. 

			Las crestas de las cacatúas resplandecieron con una fría luz amarilla. Una de las aves levantó un ala y de la parte inferior irradió más luz, con lo cual el túnel se iluminó bastante mejor que con la linterna. 

			Para ese momento la pared había cambiado, ya no era de tierra compactada, sino de áspera y pálida piedra caliza. Abajo olía a humedad y el aire se sentía más caliente que en los escalones. 

			—¿Iremos muy lejos? —preguntó el abuelo. 

			—No, ya solo falta un poco —respondió Ewan—, quizá cinco minutos. 

			Max empezó a correr dentro y fuera del rayo luminoso que lanzaban las cacatúas. 

			—¿Hay juegos mecánicos en el Fantastikhana?

			—Este… no, me temo que no —contestó Ewan—, pero creo que les gustará el torneo. Los jóvenes tienen que realizar proezas de magia para ganar. 

			—¡Oh! —Max se acercó a Ewan dando saltitos—. ¿Podemos entrar? ¿Podemos competir?

			—Lo siento, son un poco pequeños. 

			—¿Qué edad debes tener para poder participar? 

			—Entre trece y quince años. 

			Por encima del gemido de Max, Jelly preguntó: 

			—¿Entonces Hedy y yo sí podemos entrar? 

			—No, no, nadie entrará al torneo —les aclaró el abuelo. 

			—¿Por qué no?

			—No entrarías a una competencia de música sin antes haber aprendido a tocar un instrumento. 

			Unos minutos después, el túnel se unió a un pasadizo con piso de ladrillos y con un techo en arco. Ewan pareció aliviado. 

			—Allí tienen, no nos tardamos tanto, ¿verdad?

			Un laberinto de cuartos más pequeños y vacíos daba al pasadizo. Mientras Spencer exploraba uno de los menos sombríos y siniestros, Jelly, que parecía más torpe de lo común en estos túneles, se tropezó con él. 

			—¿Por qué te pusiste esas cosas? —le preguntó el chico al tiempo que miraba los zuecos—. Te la has pasado tropezándote con ellos. 

			—Eran de mi mamá y se ven padres —murmuró la chica—. No sabía que caminaríamos tanto. 

			—Señora Pal —dijo Spencer—, ¿sabía que existían estos túneles en Stradmoor? 

			—Oh, ya no estamos en Stradmoor —aclaró Ewan por encima del hombro—. Ahora estamos en Edimburgo. Nos conectamos con las bóvedas de South Bridge, pero el Fantastikhana se llevará a cabo en el otro lado de ellas. 

			—¿Edimburgo? —exclamó Hedy—. ¿Como el de Escocia?

			—Así mismo. —Ewan sonrió ante el asombro en los rostros de los niños. 

			—¡Pero Escocia está a todo un día en coche!

			La sonrisa de Ewan se amplió todavía más. 

			—Sí lo está. Por eso preferimos viajar por aquí que en auto. Por estos túneles, que son especiales, llegamos más rápido. 

			Spencer se quedó observando maravillado las paredes de la bóveda. Aparte de estar en un sitio subterráneo, la caminata le había parecido bastante normal. No tenía la sensación de que, de algún modo, se hubieran saltado cientos de kilómetros. 

			—Abuelo John, ¿alguna vez atravesaste un túnel como este? 

			—No en mucho tiempo —respondió—. Además de que nunca he estado aquí. 

			—¿Hay fantasmas por allá? —preguntó Max y se fue a refugiar junto a su hermana. 

			Ewan negó con la cabeza para tranquilizar al niño. 

			—Es posible que haya fantasmas y espíritus chocarreros flotando por las bóvedas, pero esos alborotadores no entran en el Fantastikhana. Colocamos protecciones especiales para mantenerlos afuera, ¿verdad, señor Bú?

			Se había detenido ante a un inmenso arco tapiado con ladrillos. Enfrente había un poste negro que tenía en la punta una cabeza de caballo con una estrella blanca en la frente. La cabeza de caballo levantó las orejas y bufó. 

			—¿Por qué insistes en llamarme así?

			—¡Bucéfalo! —gritó Coto.  

			—¡El caballo más famoso de la historia! —añadió Reo. 

			—Antes te gustaba que te dijera señor Bú —protestó Ewan. 

			Bucéfalo resopló. 

			—Ya no tienes ocho años, Ewan. Eres un adulto y un miembro de los Prestidigitadores. Actúa como tal. Te tardaste mucho en llegar. 

			—La señora Pal levantó su bastón. 

			—Fue mi culpa. No camino muy rápido. 

			—Me disculpo, señora —dijo la cabeza de caballo, ahora en un tono más amable—. ¿Podrían ponerse en fila, por favor? —Su tono hizo que Spencer se parara como soldadito, con la barbilla en alto y los hombros echados hacia atrás—. ¿A quiénes tenemos con nosotros?

			—Rani Pal —dijo la mujer. 

			—Una fabricante. Bienvenida. ¿Siguiente? 

			Spencer, Hedy, Jelly y Max dieron sus nombres. Bucéfalo se quedó en silencio por unos instantes. 

			—No están en mi lista. 

			—Tienes razón —le dijo Ewan—, pero en cuanto entremos buscaré a Candice y estoy absolutamente seguro de que les permitirá entrar. 

			—Si no están en la lista, no pueden entrar. 

			—Señor… —Ewan se detuvo—. Bucéfalo, no podemos dejarlos aquí afuera en la Grada. Sé que Candice estará de acuerdo, así que, ¿nos permites que entremos todos juntos ahora?

			—¿Por qué estás tan seguro de que Candice estará de acuerdo?

			Ewan señaló al abuelo John. 

			—¡Este es mi tío, John Sang!

			Luego de mirar largo rato al abuelo, la cabeza de caballo dijo: 

			—Necesito que él diga su nombre para ver si está o no en la lista. 

			El abuelo se adelantó. 

			—Soy John Sang.

			Ewan no pudo controlarse. 

			—¡El Asombroso John Sang! 

			—¿En serio?  —Bucéfalo no sonaba muy impresionado—. Mago. Bienvenido. 

			—Entonces, ¿podemos entrar también? —preguntó Spencer.

			—No van a tener contacto con la superficie normal cuando estén adentro —les aclaró Bucéfalo—. No hasta que termine el Fantastikhana. No podemos dejar que la gente incorrecta sepa lo que pasa aquí. ¿Entienden?

			«¿Quién es la gente incorrecta?», se preguntó Spencer.

			El abuelo John tan solo respondió: 

			 —Entendemos. 

			—Muy bien —suspiró el caballo—. Ewan, asegúrate de recibir la aprobación de Candice. No quiero tener que enviar a alguien para que los expulse. —Les indicó que se pararan en los adoquines frente al arco y entonces relinchó—. ¡Brazos, piernas y colas adentro! 

			Se escuchó un chirrido de piedras chocando contra piedras al momento en que el arco y los adoquines empezaron a girar en la pared y el piso del túnel. Era una enorme puerta giratoria secreta. 

			Del otro lado del muro se escuchó el estallido de un clamor producido por el ruido de cientos de personas que hablaban al mismo tiempo y de música en vivo. Cuando el arco y los adoquines dejaron de girar, entraron a una gigantesca caverna subterránea en la que una multitud de personas andaba de un lado a otro. Esto era el Fantastikhana.
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